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Prefacio




Sandra Murriello, Gonzalo Barrios García y Alberto Caselli



Era una tarde soleada y fría en Bariloche, del sábado 4 de junio de 2011, cuando todo se puso negro y comenzó a caer arena desde el cielo. El Complejo Volcánico Puyehue-Cordón Caulle, ubicado en Chile a unos 90 km de la ciudad y a apenas 45 km de Villa La Angostura (Neuquén), había entrado en erupción y sus cenizas no tardaron en llegar a territorio argentino.


La sorpresa y la incertidumbre dominaron el escenario regional. Las comunidades afectadas no habían sido advertidas de una posible erupción, no se habían activado protocolos de contingencia ni había una comunicación oficial clara de cómo actuar ante un suceso semejante. Casi instintivamente muchos corrieron a abastecerse de agua y alimentos, recogieron sus animales, agruparon sus familias y se protegieron bajo techo sellando puertas y ventanas con lo que hubiera a mano. La provisión de servicios básicos pronto comenzó a fallar y en muchos lugares se cortaron la luz y las telecomunicaciones. Para agregar dramatismo a una escena, que ya resultaba cinematográfica y distópica, se desató una espectacular tormenta eléctrica, inusual para estas latitudes.


En doce días las cenizas dieron la vuelta al mundo, estimándose que cien millones de toneladas de cenizas, arena y piedra pómez fueron expulsadas. Así, además de los miles de personas evacuadas en las zonas cercanas al volcán, la nube de cenizas alcanzó en la región las localidades de Villa La Angostura, Villa Traful, San Carlos de Bariloche, Ingeniero Jacobacci, Piedra del Águila e, incluso, llegó a Buenos Aires, Montevideo (Uruguay), Porto Alegre (Brasil), Ciudad del Cabo (Sudáfrica), Perth (Australia), Melbourne (Australia) y Auckland (Nueva Zelanda) forzando a las aerolíneas a cancelar vuelos locales y hasta internacionales. La erupción tuvo un fuerte impacto para la región tanto a niveles ecosistémico como socioeconómico.


Comenzó así, según las autoridades locales, una emergencia volcánica que duró hasta inicios de 2012 y alteró todos los órdenes de la vida en la región norpatagónica. Con la acumulación de cenizas se cortaron las comunicaciones aéreas, se dificultaron fuertemente las terrestres y se cerró el paso fronterizo con Chile Cardenal Samoré, situado en las proximidades del complejo vulcanológico. Todas las actividades económicas, productivas y sociales, vinculadas o no al turismo, sufrieron un colapso y tuvieron que ir transformándose a lo largo del tiempo intentando encontrar nuevas formas de desarrollarse.


En aquel momento, como en plena pandemia por el covid-19, salir a la calle era usar barbijo e incluso anteojos cuando el viento patagónico soplaba. Pasados los primeros días de suspensión de actividades en diversas localidades, la vida cotidiana fue intentando restablecerse. Los diarios locales publicaban la distribución que la pluma de cenizas tendría en función de la dirección del viento, ya que esas condiciones permitirían prever la visibilidad y la habitabilidad de nuestro espacio. El gris y el polvo dominaban el escenario cotidiano y la vida toda quedó sujeta a la evolución de la erupción.


En ese contexto se creó el Programa Científico Tecnológico de Apoyo a las Emergencias por la Erupción del Volcán Puyehue-Cordón Caulle (proevo), financiado por el Ministerio de Ciencia y Técnica de la Nación (MinCyT) y coordinado por la Universidad Nacional de Río Negro (unrn) que apoyó el desarrollo de 24 proyectos de investigación de corta duración (6 meses a 1 año) para analizar el impacto de las cenizas volcánicas en diversos ámbitos. Este programa fue acompañado por la producción de 15 artículos periodísticos, que obtuvieron un total de 217 reproducciones en diarios en línea (60 %), portales de noticias (28 %), agencias (6 %) o sitios institucionales (6 %). También se produjeron 5 videos de 3 minutos que estuvieron a disposición en el sitio web del programa.1 Este trabajo se desarrolló con profesionales de la comunicación y con alumnos de la Especialización en Divulgación de Ciencia, Tecnología e Innovación de la unrn, convirtiendo esta circunstancia en una oportunidad de aprendizaje sobre comunicación de crisis (Correa y otros, 2012).


Desde nuestro grupo de trabajo nucleado en torno al proyecto de investigación «Percepción ambiental en Patagonia Norte: memoria y prevención»  radicado en  el Instituto de Estudios en Ciencia, Tecnología, Cultura y Desarrollo (citecde) de la Sede Andina de la Universidad Nacional de Río Negro, sostenemos que «Recodar, es prevenir», y por tal motivo consideramos que recuperar las memorias, los aprendizajes de estas experiencias y las investigaciones realizadas resulta fundamental frente a la alta posibilidad de recurrencia de erupciones en nuestra región. En este sentido queremos destacar la existencia del Manual de procedimientos ante caídas de cenizas volcánicas (Caselli y otros, 2011) que reúne algunas de las medidas de protección implementadas por las comunidades afectadas por caídas de ceniza en eventos como el del volcán Hudson (1991), el volcán Chaitén (2008) y el Complejo Volcánico Puyehue-Cordón Caulle (2011). Este material, realizado por el Grupo de Estudio y Seguimiento de Volcanes Activos de la uba, es un insumo útil para orientar el trabajo de las autoridades locales frente a las emergencias de esta índole, ya que aborda, entre otros aspectos, la atención a los servicios públicos, el transporte, la limpieza y saneamiento, la organización social y comunitaria.


Transcurridos diez años de la última erupción del Puyehue-Cordón Caulle organizamos esta compilación que presenta un abanico de investigaciones realizadas en ese momento o a lo largo de este período. Cada capítulo conforma una unidad independiente de las demás, desarrollados por equipos de investigación no vinculados entre sí que abordan análisis tanto desde las ciencias sociales como naturales. A pesar de que estos estudios provienen de campos disciplinares específicos esta compilación intenta destacar la simultaneidad, heterogeneidad y multiplicidad de efectos implicados en los eventos como el que nos ocupa.


Nos encontraremos con un primer trabajo escrito por Sandra Murriello y Liliana Pierucci donde se pone en relieve la vinculación entre vulnerabilidad y memoria social. Las autoras sostienen la importancia de preservar la memoria de este tipo de eventos donde la educación comunitaria, la comunicación y el reconocimiento del ambiente pueden ser factores que disminuyan el riesgo.


Un segundo capítulo escrito por Gonzalo Barrios García y Liliana Pierucci que asumen el turismo como principal actividad económica para la región y sostienen que la perspectiva dominante con que se realiza produce la invisibilización de ciertas características geomorfológicas del paisaje regional, los eventos volcánicos y sísmicos, afectando así la percepción del riesgo de los visitantes y las comunidades locales.


Un tercero escrito por Gustavo Villarosa, Valeria Outes, Débora Beigt, Pablo Amat y Pablo Salgado, donde se conjugan aspectos físicos –tales como la reconstrucción de la historia eruptiva de los volcanes patagónicos, el registro de impactos de erupciones, el estudio de la evolución de los depósitos de tefra y su relación con procesos hidrogeomórficos– con aspectos socioinstitucionales en lo que respecta a la asistencia otorgada en los centros urbanos, así como en las zonas rurales más afectadas.


En los siguientes tres capítulos se pone el énfasis en los impactos de la caída de cenizas para el desarrollo de actividades productivas en distintos ámbitos.


Por una parte, encontramos el trabajo de Evelyn Colino, Héctor Civitaresi y Mariana Dondo, en el cual se analizan las capacidades de resiliencia desarrolladas por los pequeños y microemprendimientos individuales, familiares y asociativos para subsistir, adaptarse y recuperarse del evento en una comunidad social y económicamente muy heterogénea, y altamente dependiente de la actividad turística, como es la ciudad de Bariloche.


Por la otra, el trabajo de Donaldo Bran, Lucía Domínguez, Pablo Forte, Virginia Velasco, Anabella Fantozzi y Juan José Gaitán que, al igual que el tercer capítulo, analiza el ciclo de vida del material volcánico y sus impactos en el medioambiente, pero hace énfasis en las condiciones de vulnerabilidad socioambiental de Ingeniero Jacobacci y, particularmente, en la crisis productiva ganadera generada.


En línea con los impactos en la producción ganadera encontramos el trabajo de Pablo Losardo, Sofía Lammel, Mercedes Ejarque, Graciela Preda, Marcelo Pérez Centeno y María Rosa Lanari que, similar al primer capítulo, rescata el valor de los saberes de las comunidades locales. Aborda el caso de la Línea Sur donde la articulación entre productores, pobladores e investigadores permitió el desarrollo de un proyecto de repoblamiento con cabras criollas neuquinas, con el propósito de garantizar la seguridad alimentaria.


Finalmente, los últimos tres capítulos son abordados desde una mirada centrada en las ciencias naturales. Dos de estos analizan los impactos de la erupción sobre la biota acuática de los ambientes lénticos y lóticos de las cuencas más afectadas de la región, en la composición química de los cuerpos de agua y en los cambios físicos del hábitat evaluando su estado de recuperación a diez años de la erupción. Los trabajos fueron realizados por el equipo de investigación compuesto por Marcelo Alonso, María Valeria Fernández, Mailen Lallement, Gustavo Lippolt, Patricio Macchi, Magalí Rechencq, Alejandro Sosnovsky, Pablo Vigliano y Eduardo Zattara.


Por último, el capítulo de Ana Laura Pietrantuono, Mariana Weigandt y Valeria Fernández Arhex indaga los efectos que la perturbación volcánica provocó en las comunidades de insectos de la región y cómo las condiciones climáticas, la duración de la exposición y la cantidad de ceniza volcánica depositada son factores que pueden afectar su bienestar y supervivencia.


A través de la lectura de los capítulos se puede dimensionar la complejidad de los impactos de este fenómeno que, a nuestro entender, aún demanda investigaciones desde un abordaje interdisciplinar. No queremos dejar de mencionar la existencia de otros estudios provenientes de diferentes campos disciplinares vinculados a este evento y el desafío a futuro de articularlos en pos de una mirada más integral. Por tales motivos, este libro se presenta como una instancia de reflexión abierta, que no permite aún el desarrollo de conclusiones únicas sobre los impactos de la erupción Puyehue-Cordón Caulle.


Asimismo, queremos destacar la necesidad de reflexionar sobre el rol de las políticas públicas en este tipo de eventos. A lo largo de los diversos capítulos las instituciones públicas son mencionadas en reiteradas ocasiones y desde diversos puntos de vista. En términos generales hay coincidencias en que el accionar del Estado con anterioridad a la erupción resultó insuficiente y no existieron planes sistemáticos de capacitación o prevención frente a esta eventualidad. Sin embargo, podemos mencionar algunas acciones puntuales como las realizadas por la Universidad Nacional del Comahue en materia de prevención. Vale destacar que este evento resultó ser un punto de inflexión en algunas estructuras organizativas estatales y municipales en materia de prevención.


Por otra parte, a lo largo de esta compilación se puede observar que algunos autores utilizan la denominación volcán Puyehue, otros Complejo Volcánico Puyehue-Cordón Caulle, o solo Cordón Caulle. Si bien esta última sería la correcta en términos geológicos, desde el inicio de la erupción todas estas formas de nombrar han sido utilizadas en ámbitos populares, periodísticos y científicos. Decidimos, pues, dejar esta denominación múltiple a criterio de los autores.


Finalmente, esperamos que este libro sea un aporte a la recuperación de las memorias y a la compilación de investigaciones llevadas adelante en distintos campos disciplinares y nos permita conocer mejor la dinámica de nuestro entorno. «Recordar, es prevenir».
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Para ampliar información: www.proevo.com.ar





 











Prólogo



Guido P. Galafassi


La historia de la humanidad es, entre otras cosas, una lucha y una convivencia constante con la naturaleza, una naturaleza de la cual el hombre es parte, pero al mismo tiempo constituye un integrante tan particular, que muchas veces sus distinciones hacen que se distancie, se sienta efectivamente algo distinto y actúe como tal.


El ser humano es naturaleza, pero también es cultura. No solo es aquel ser biológico naturalmente determinado, sino que además es lo que él mismo hace y se hace. Su ser biológico lo emparenta todo el tiempo con el resto de la naturaleza, es parte de ella, aunque sea también algo diferente. Es entonces que el entorno, el ambiente, no le es ajeno al humano en sociedad; así como no le puede ser ajeno a ningún ser vivo. Sin embargo, por lo antes apuntado, de ninguna manera el entorno, la naturaleza, interactúa con lo humano ni en el mismo nivel ni en la misma forma que lo puede hacer con el resto de los seres vivos. Es que el ser humano tiene la capacidad de hacerse a sí mismo y transformar el mundo para crearlo y recrearlo según sus intereses y voluntades. Y es el hombre en sociedad la condición que complejiza aún más esta relación dialéctica, por cuanto ya no es el interés o la voluntad de un individuo, sino un juego de relaciones sociales solidarias, muchas veces, o contradictorias y antagónicas, en muchas otras, aquello que moldea la dinámica social y humana e interactúa con el ambiente.


La domesticación de animales y plantas ha sido uno de los primeros grandes hitos de intervención humana sobre el resto de la naturaleza. Esto ha ido creciendo y evolucionando con el tiempo hasta llegar al día de hoy en donde todo, o casi todo, el planeta es una gran fábrica de naturaleza domesticada, para lo cual un alto nivel de actuación tecnológica es necesaria. Expresión de esto último es el gran desarrollo actual de la biotecnología que implica una operación directa sobre el genoma de las especies. La extracción de recursos bióticos y abióticos (hoy confusa y livianamente llamada extractivismo) ha sido una constante desde los primeros homínidos. Hoy en día, tecnología mediante, la sociedad es capaz, y así lo hace, de extraer enormes cantidades de recursos del planeta dejando un nivel de impacto sobre el paisaje, el territorio y la naturaleza nunca antes visto. Un seguro efecto de cambio sobre el clima también empieza a ser visible, mucho más difícil de cuantificar dado lo nimio que significan los registros científicos de apenas una centena de años, en relación con la historia de la Tierra que se mide en miles de millones, y que se supone en ritmo de cambio permanente en sus condiciones, incluidas obviamente el clima.


La edad de la Tierra se calcula en 4,5 millones de años, los volcanes están desde casi su origen, la especie humana es absolutamente nueva en proporción. Y en el estado actual, su desconexión con el entorno, que es a su vez su origen, es cada vez mayor. Desconexión no necesariamente querida, ni deseada, ni planeada, sino consecuencia de sus cualidades diferenciales y del particular derrotero que ha asumido su devenir en la historia. Es entonces que, si bien los volcanes ya no pueden ser entidades reverenciadas por el temor que generan, siguen siendo incomprendidos en términos de la actitud de la sociedad hacia ellos en términos de los comportamientos y los procesos sociales, más allá que paradójicamente la ciencia, una creación exclusivamente humana, cada día los conoce más y mejor. Es una doble paradoja. El ser humano, siendo naturaleza, se diferencia de ella y se distancia cada vez más en un proceso de creciente dominio y domesticación; y en este dominio, el conocimiento de la naturaleza es el primer componente indispensable. Y este es necesario, a su vez, para poder predecir su comportamiento en condiciones controladas, condición fundamental para la producción y reproducción que sostiene a la sociedad. O sea, el hombre es naturaleza, pero a su vez es dominio sobre ella. La segunda paradoja es que, siendo capaz en sociedad de dominar buena parte de los procesos naturales, especialmente los biológicos, sigue muy lejos, sin embargo, de poder dominarlos a todos por igual (con consecuencias negativas incluso en más de un caso). Los procesos geológicos, y aquí se encuentra el fenómeno del vulcanismo, son cada vez más conocidos en el sentido de qué son y cómo suceden, pero su capacidad de predicción no ha crecido, de ninguna manera, en la misma proporción. El vulcanismo es uno de aquellos fenómenos que el humano no controla, estando claramente a su merced como en el origen de su especie. Ante esto último, lo que queda es planificar todo lo posible respecto a qué hacer una vez ocurrido el fenómeno natural, en pos de mitigar de la mejor manera sus consecuencias negativas. Acción que suele ser casi nula por estas coordenadas sudamericanas.


Es esa capacidad de dominio y distanciamiento de la naturaleza (más allá de que la capacidad de predicción del vulcanismo es todavía demasiado débil) lo que ha hecho al ser humano perder ese temor ancestral a los fenómenos geológicos y meteorológicos, aunque sigan siendo incontrolables de por sí. Y es esta pérdida de temor, junto al distanciamiento, lo que genera desidia a la hora de prever y planificar (dentro de lo posible) el desarrollo social en relación a los procesos volcánicos.


Los volcanes son paisajes y, como tal, cumplen una función de atracción, pero al mismo tiempo la acción de los volcanes es algo ante lo cual el humano y la sociedad nada o poco pueden hacer, mostrando que la capacidad de dominio del hombre por sobre la naturaleza tiene límites importantes, por lo menos todavía.


Las poblaciones premodernas, al tener un mayor contacto con la naturaleza dada su precariedad tecnológica y su alta dependencia de los ciclos naturales, es claro que poseían una muy alta percepción, vía el temor, de los comportamientos de estos, aunque no los comprendieran ni pudieran explicarlos. Paradójicamente, hoy son bien comprendidos y explicados sin temor, pero sin embargo la sociedad como tal, más allá de esa pequeña porción de científicos, le da la espalda a la naturaleza. Es que esta sociedad ha creado un mundo humano artificial, en el cual desarrolla todos sus quehaceres, y en el que la naturaleza solo entra como insumo en la etapa inicial del proceso productivo, y como esparcimiento en aquellos momentos de desconexión parcial y temporal de esa artificialidad.


De ahí que las sociedades premodernas pudieran tener una actitud mucho más cauta frente a los fenómenos naturales, a pesar de estar totalmente a merced de ellos y casi no tener capacidad de mitigación y sanación una vez ocurridos. En contraste, la sociedad moderna que puede actuar con mayores herramientas una vez ocurridos, y hasta aproximarse a preverlos mejor, gracias al conocimiento científico, está, sin embargo, mucho más a merced por cuanto la lógica mercantil y la despreocupación hacia la naturaleza, prima por sobre cualquier prevención, importando poco los riesgos ambientales a la hora de definir asentamientos poblacionales y productivos.


Un renglón aparte merece, ya concluyendo, el concepto de desastre natural. Concepto confuso y anidado precisamente a una cierta omnipotencia del saber instrumental moderno. Confuso por cuanto está calificando de desastre a fenómenos naturales que son componentes habituales de los ciclos de la naturaleza, tanto geológicos como climáticos y bióticos. Y es cierto que implican una mayor o menor destrucción y una clara afectación de las condiciones tal cual se daban hasta ese momento. O sea, implican cambio y hasta una destrucción relativa. Pero convengamos que la naturaleza es creación, cambio y destrucción permanentes. Claro está que la naturaleza domesticada, tal cual el canon de la impronta instrumental moderna, lejos está de ser entendida de este modo, por cuanto la uniformidad y la homogeneidad son una condición de base de todo proceso productivo en serie. Ante esta concepción, todo cambio importante será visto como un desastre. Ahora, desde el punto de vista de las instalaciones y ocupaciones humanas, es más que evidente, y así debe entendérselo, que una inundación, un huracán o un fenómeno volcánico genera cambios destructivos convirtiéndose en un desastre para la sociedad afectada. Y es así como debe comprenderse esto en su doble faceta: como fenómeno natural esperable, pero como desastre social no deseado, cuasi inevitable, aunque mitigable en diverso grado. Es así que el concepto desastre natural es erróneo y obedece a un saber y una comprensión sociologizante y no basada en la dialéctica socionatural.


La lectura de este libro, entonces, nos permitirá empezar a echar luz sobre este fenómeno ocultado e ignorado por el quehacer cotidiano y la gestión aportando un muy rico análisis desde una lectura compleja, en el sentido de contemplar todas estas aristas no vistas desde el saber, la comprensión y las vivencias mayoritarias. Constituye un acercamiento fundamental, tanto para conocer el fenómeno como para actuar en consecuencia. Marca a las claras los diversos componentes y procesos asociados al fenómeno volcánico delineando los problemas de comprensión habituales y la inoperancia consecuente en la gestión ante el desastre ocurrido.


Se constituye, por lo tanto, en un trabajo imprescindible para replantear sobre bases más firmes, el desarrollo humano y social, tanto en la cordillera como en la meseta patagónica y, a partir de aquí, repensar todo el fenómeno volcánico en su plena magnitud.
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Capítulo 1. Memorias del Puyehue-Cordón Caulle




Sandra Murriello y Liliana Pierucci




1. 1. Introducción


Los sismos y las erupciones volcánicas han modelado la superficie terrestre desde mucho antes de la aparición de la especie humana. Sin embargo, sus rastros no son evidentes para gran parte de la población. Pero no solo el paisaje da cuenta de los sucesos que lo conformaron, la historia también aporta datos que son ignorados en la toma de decisiones, tal como reclama María Eugenia Petit-Breuillh Sepúlveda (2015), autora de una profusa compilación documentada de sucesos sísmicos y volcánicos en Hispanoamérica (2004 a, b). Según la autora, sería imprescindible la consideración en la planificación territorial de, al menos, los eventos de los últimos 100 años. Conocer los efectos de esos eventos, la forma en que fueron gestionados, los comportamientos sociales y las interpretaciones de los fenómenos permitiría abordar desde otra perspectiva los desastres naturales.


La idea de desastres naturales ha sido cuestionada ampliamente poniendo énfasis en la capacidad de prevención o mitigación. «No existen los desastres naturales como tal, se trata de peligros naturales», afirman las Naciones Unidas y han lanzado la campaña Sendai 7, basada en el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030, que procura sensibilizar e involucrar a los distintos actores sociales comprometidos en la prevención. El acuerdo propone medidas para prevenir la creación de nuevos riesgos, reducir los existentes y aumentar la resiliencia.


Hay una peligrosidad natural que no puede reducirse, está en el lugar, y hay que conocerla y reconocerla. La Gestión de Riesgos de Desastres asume la vulnerabilidad de los individuos y las poblaciones sobre la base de sus características y las circunstancias que los hacen susceptibles a los efectos dañinos de un peligro. Se interpreta en términos de exposición, fragilidad y resiliencia, asignándole a la fragilidad un fuerte anclaje en la infraestructura y la localización. Así, la construcción social de esa fragilidad está claramente ligada al ordenamiento territorial, a la cosmovisión de las poblaciones y a la estructura socioeconómica antecedente al evento (cenepred, 2015; García Codrón y Silió Cervera, 2000 y Natenzon, 1995). Entre las cuatro prioridades señaladas por el Marco de Sendai está la de comprender el riesgo de desastres en la que intervienen múltiples factores que hacen a la generación de información científica y técnica, a la comunicación fluida y comprensible y al intercambio de conocimientos entre distintos sectores sociales. En este capítulo, nos interesa señalar, como en publicaciones recientes (Murriello y otros, 2020), el rol de las medidas de prevención, educación y comunicación internalizadas en una comunidad, el conocimiento del ambiente que se habita y sus dinámicas, así como la preservación de memorias históricas y ancestrales. En este último aspecto se detienen tanto Guðrún Jóhannesdóttir y Guðrún Gísladóttir (2010) en poblaciones en Islandia como Juan Carlos García Codrón y Fernando Silió Cervera (2000) señalando la importancia de los saberes y prácticas milenarias en los Andes de Argentina, Bolivia y Perú. Reflexión que nos enfrenta, desde Norpatagonia, a la necesidad de conocer y valorar los saberes y vivencias sobre estos fenómenos de los pueblos que habitan desde hace miles de años este territorio.


Por ende, la percepción de riesgo de los individuos y comunidades son factores también ligados intrínsecamente a su vulnerabilidad. Así, a partir de entender que el riesgo es la combinación del peligro con la vulnerabilidad y que puede conocerse el peligro volcánico y sísmico pero no reducirse, se considera que la vulnerabilidad es la que puede ser modificada (cenepred, 2015).


Basados en investigaciones que venimos desarrollando desde el año 2014 sobre percepción ambiental en Norpatagonia y sus múltiples expresiones intelectuales y artísticas (figura 1. 1), nos interesa en este texto referirnos a la vinculación entre vulnerabilidad, percepciones y memoria con el foco en la erupción del 4 de junio de 2011 del complejo volcánico Puyehue-Cordón Caulle, ubicado en Chile muy cerca de la frontera con Argentina. Este evento afectó fuertemente la vida de la región durante casi 10 meses y tuvo diversas consecuencias sociales, económicas y ambientales.
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Fuente: Ingrid Roddick, 2017
Nota. Tríptico. Material: papel, hilo de bordar y elementos de cotillón. Técnica: imágenes digitales impresas, dibujadas y bordadas









1. 2. Recordar es prevenir


Asumimos, en concordancia con Maurice Halbwachs (2004), que nuestra memoria individual es también social, en tanto la construcción de nuestros recuerdos y valoraciones están enmarcados en las representaciones sociales que compartimos en nuestra cultura. En ese sentido, nos interesa identificar en la historia oral, en los testimonios escritos, en las películas documentales y en expresiones artísticas algunas formas de representación asociadas a los fenómenos volcánicos y sísmicos en Norpatagonia para aproximarnos a las vivencias en torno a la erupción de 2011.


Apoyándonos en las categorías de James Delle (2008) afirmamos que es la memoria social la que sostiene los recuerdos de las experiencias pasadas, pero que es la memoria pública autorizada (manifiesta en recordatorios públicos, museos, monumentos, eventos, enseñanzas curriculares, etcétera) la que precisa ser incentivada para colaborar en su preservación a lo largo del tiempo. Esta última categoría implica una objetivación, una socialización y una representación exterior al sujeto que puede equipararse a la memoria institucional definida por Halbwachs (2004, p.160).


Basados en sus estudios con poblaciones en Islandia afectadas por erupciones, Jóhannesdóttir y Gísladóttir (2010, p. 416) remarcan la importancia de mantener vivo el recuerdo de los eventos en las comunidades porque «después de un largo periodo de inactividad, las personas tienden a olvidar las consecuencias más terribles del desastre y, en consecuencia, la prevención y la preparación para enfrentar el peligro merman». Podemos resaltar así el valor de la memoria vivida y la memoria transmitida (Aróstegui, 2004)  en situaciones de desastre. Según Víctor Concha Ramírez y Guillermo Henriquez Aste (2011), los estudios realizados en Chile han mostrado cómo la trasmisión oral de experiencias de tsunami han permitido actuar en el evento catastrófico del 27 de febrero de 2010 adecuadamente a personas que no habían vivenciado un fenómeno de esta naturaleza. Este y otros relatos semejantes nos alertan frente a la importancia que reviste la transmisión de conocimiento intergeneracional y la necesidad de que la memoria pública autorizada opere como un reaseguro de la memoria individual-social que perdure a través del tiempo.


Es interesante resaltar, en este sentido, el trabajo realizado en Chile por la Fundación Proyecta Memoria en cuya misión declaran: «Utilizamos la memoria urbana y social como herramientas de educación para transformar comunidades vulnerables en resilientes». Están abocados a sostener la memoria de desastres tan diversos como tsunamis, terremotos, erupciones, y también la pandemia por covid-19, que han afectado a las comunidades chilenas. Intervenciones urbanas en sitios simbólicos, alertas de memoria, convocatorias comunitarias, webminars con expertos y sobrevivientes, entre otras estrategias, son utilizadas para activar el derecho a la memoria en la convicción de que, como afirma su eslogan, «La memoria salva vidas».


En nuestro trabajo le hemos dado lugar a los testimonios –orales y escritos– de quienes vivieron la erupción del 4 de junio de 2011 como modo de abordar la reconstrucción de la memoria social. También apelamos a las expresiones artísticas –mayormente plásticas– como una forma de manifestación de vivencias y sentires que develan la percepción de los fenómenos, línea en la que podemos encontrar trabajos como el de Arianna Soldati y Sam Illingworth (2020) enfocado en la poesía en lengua inglesa.


Dar valor a lo vivido es parte de nuestro objetivo, ya que en consonancia con Elizabeth Jelin (2008) consideramos que el testimonio es un ejercicio de memoria personal y social que intenta dar algún sentido al pasado y un medio de expresión personal por parte de quien relata y quien pregunta o escucha. Liliana Barela (2009) señala que el testimonio «involucra también lo cotidiano y lo cultural, lo particular enmarcado en lo social» (p. 7). Asumimos que esta operación implica un recorte, como dice Julio Aróstegui (2004, p. 158) «la memoria no se constriñe tampoco a la capacidad de recordar, de traer al presente el pasado, sino que alcanza también a la de olvidar en su función selectiva».


Así la conjunción de testimonios, expresiones artísticas, registros documentales en diversos formatos nos aproximan a los hechos, tal vez no necesariamente cómo ocurrieron, pero sí al modo como fueron vividos, sentidos y narrados por sus protagonistas. Pero nos interesa en especial entender cómo se percibe el riesgo volcánico en la región, de qué manera se vivenciaron esos eventos, y si esas memorias y percepciones pueden colaborar en la prevención frente a sucesos semejantes reduciendo la vulnerabilidad.


El estudio de la percepción de riesgo volcánico es reconocido como un requisito para el diseño de estrategias de acción frente a la emergencia y la mitigación de los efectos de una erupción. Estudios realizados en lugares tan diversos como Islandia (Jóhannesdóttir y Gísladóttir, 2010), Costa Rica (Blunda, 2010) o Italia (Ricci y otros, 2013) muestran la relevancia de ese conocimiento. Afirma Barela (2009), rescatando el valor de la historia oral, que «no hay futuro para los pueblos sin un permanente ejercicio de la memoria, porque sin ella no se puede construir ni resguardar la identidad» (p. 7).






1. 3. Relatos de un terremoto


Todos los 22 de mayo la prensa de Bariloche recuerda con alguna nota breve que en 1960 el terremoto más fuerte registrado a escala global hasta el momento (Mw 9,5) tuvo epicentro en Valdivia (Chile) y repercutió en la ciudad. Se registraron temblores y se generó un tsunami en el lago Nahuel Huapi que destruyó el muelle central y costó la vida a dos habitantes que trabajaban en el puerto. Este relato se repite año a año en los periódicos, único espacio que realiza un recordatorio público y de alcance masivo del evento reiterando las escasas fotos existentes. En las redes sociales es posible encontrar también alguna advertencia de antiguos pobladores que rememoran la fecha como una iniciativa personal. No hay recordatorios oficiales sobre el evento. Es poco frecuente encontrar en los relatos referencias a un evento subsiguiente: dos días después del terremoto el complejo volcánico Puyehue-Cordón Caulle entró en erupción. Sus cenizas cubrieron la ciudad y afectaron Villa La Angostura y la región.


En una serie de entrevistas realizadas entre 2015 y 2017 pudimos comprobar que los sucesos de mayo del 60 están aún muy presentes en sus testigos (Murriello y otros, 2020). Se recuerdan días de desconcierto, temores y dolor por las vidas perdidas; también de preocupación por la tragedia que se estaba viviendo en Chile. Al mismo tiempo, la vida cotidiana continuaba: la escuela, las actividades en la ciudad, el festejo de la fiesta patria del 25 de mayo en medio de las cenizas. Estos relatos han pasado a los hijos y a los nietos. Son memoria social, pero no forman parte de la historia oficial de la ciudad, no hay monumento, ni placa, no se enseñan en las escuelas ni se recuerdan en el museo local.






1. 4. Un imprevisto previsible


La erupción del complejo volcánico Puyehue-Cordón Caulle (Chile), eje de este libro, sorprendió a las poblaciones argentinas afectadas. Villa La Angostura (Neuquén), Bariloche (Río Negro) y gran parte de la Línea Sur rionegrina (Pilcaniyeu, Comallo, Ingeniero Jacobacci, Maquinchao y Los Menucos) se cubrieron de cenizas el 4 de junio de 2011 sin advertencia previa por parte de las autoridades locales de que eso podía ocurrir. El Servicio Nacional de Geología y Minería de Chile (sernageomin) a través de su Observatorio Volcanológico de los Andes del Sur (ovdas) es el organismo responsable de la vigilancia en el país vecino. En sus habituales Reportes de Actividad Volcánica había decretado el 27 de abril alerta amarilla, pasado a alerta naranja (o nivel 4 amarillo) el 2 de junio y la mañana del 4 de junio a roja que indica una erupción en proceso o inminente, según informa la meticulosa cronología del periodo preeruptivo y del subsiguiente realizada por Manuela Elissondo y otros (2015).


Ese mismo día un pequeño recuadro de la tapa del Diario Río Negro anunciaba: «Detectan sismos volcánicos en Puyehue. Elevaron la alerta por mayor actividad en el volcán que no es percibida por la gente. Es preventivo y no hay motivo de alarma». En la página 30, a izquierda, en la sección Sociedad titulaba «Subió la alerta por la inquietud del volcán Puyehue» y una nota de página entera presentaba la situación (Río Negro, 2011, 4 de junio). No parecía ser un motivo de preocupación importante desde la prensa y esta es la única información a que tuvo acceso la población de modo anticipado esa misma mañana. ¿Por qué no hubo ninguna advertencia oficial? Tal como se afirma en el documento de trabajo organizado por Constanza Bonadonna y otros (2019):



A pesar de que la región afectada pertenece a una de las zonas volcánicas más activas de Suramérica […] Villa la Angostura, San Carlos de Bariloche e Ingeniero Jacobacci no contaban con protocolos de gestión de crisis volcánicas previamente a la erupción del Cordón Caulle (cc) en 2011. (p. 9)





En consecuencia, las actividades de limpieza y prevención se fueron organizando al tiempo que se hacían. Así cada localidad conformó su Centro de Operaciones de Emergencia (coe) integrado por distintos actores sociales cuando ya las cenizas cubrían la región.


Un pormenorizado detalle de la secuencia de decisiones que antecedió y siguió al momento de la primera caída de cenizas en Villa La Angostura puede leerse en la crónica de Ariel Domínguez (2015). No tenemos un relato semejante para Bariloche y, mucho menos, para la Línea Sur. En los hechos, los habitantes fueron sorprendidos por el evento que se prolongaría por meses con distintas intensidades de caída y removilización de cenizas ya depositadas. De acuerdo a los reportes del sernageomin-ovdas el complejo volvió a alerta verde recién en agosto de 2012 (Elissondo y otros, 2015).


Nos preguntamos cómo vivió la población este evento. No pretendemos aquí dar cuenta exhaustiva de los testimonios que recogimos en distintos ámbitos en el marco de nuestra investigación, sino traer la reflexión sobre su valor y un eje que se reitera: la sorpresa. En esta búsqueda nos hemos encontrado con quienes se cuestionaban «¿A quién le sirve mi recuerdo?», poniendo en duda el valor de su vivencia en la construcción social de la memoria. Consideramos que es necesario otorgar relevancia a lo vivido, lo aprendido, lo sentido por las personas en situaciones de crisis para convertirlo en parte de una memoria social, compartida y transmisible a nuevas generaciones. Encontramos que los recuerdos son innumerables y hay, incluso, una satisfacción en compartirlos. En el periodo 2015-2017, mediante entrevistas, encuestas, dispositivos de opinión en charlas y la organización de una muestra de arte itinerante, Patagonia, tierra de volcanes. Una mirada desde el arte (Murriello, 2018), nos aproximamos a las vivencias de ese 4 de junio de 2011 y al tiempo que vivimos fuertemente afectados por las cenizas (figura 1. 2).


Entrevistamos a 20 pobladores de la región que fueron testigos tanto de la erupción del Puyehue en 1960 (y del terremoto) como la de 2011 (Murriello y otros, 2020). La comparación de los sucesos es inevitable y en los recuerdos aparece la capacidad de anticipación dada por la experiencia previa. Así Luciano S. (2016) recuerda que «al ver el hongo ya sabía lo que iba a pasar» y Adrián P. P., que con 5 años había vivido en el 60 el éxodo de su familia huyendo del terremoto, sostiene que si bien «es medio apocalíptico ver todo eso […] no me impresionó mucho». María G. recuerda que exclamó «¡Otra vez!» y luego pensó que iba a haber un temblor como en el 60. María Esther L. (2016) volvió a sentirse sorprendida y desconcertada: «Me quedé como azorada, corrí la cortina y vi cómo caía a través de la luz una lluvia, una cortina era de arena, porque primero fue una cortina. Y dije qué destino será este, ¿qué será?». Haydée S. (2016) afirma que en 2011 las cenizas fueron mucho más gruesas y que le impresionaron los truenos que no los habían sentido en el 60. Irene H. (2016) cuenta que dejó la ceniza en el jardín porque ya sabía que era beneficiosa a largo plazo y es lo que hacen en Chile, además sostiene que la sigue usando mezclada con tierra. A Susana R. (2016) le impresionó «ver Bariloche desierto, vos caminabas a las 2 de la tarde, a las 3 de la tarde por la Mitre no había un alma», en comparación recuerda en el 60 en la ciudad siguió la actividad normal. Esto sostiene lo que otros testigos también afirman, que las cenizas que cayeron 51 años antes en la ciudad eran más finas. «Vos lo olías en la calle el temor» y recuerda que en el Hospital Zonal donde trabajaba aumentaron las consultas por heridas oculares, afecciones respiratorias y cutáneas, aunque sostiene que no todo era atribuible al Puyehue, pero los afectados lo vinculaban a la ceniza presente en el aire.
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Fuente: Irena Zuzek, 2017
Nota. Pintura. Técnica: acrílico.





Realizamos también 126 encuestas escritas en contexto de enseñanza institucionalizada. Por una parte, tomamos población mayoritariamente joven: alumnos de segundo año de las carreras de Turismo y Hotelería y de Ingeniería Ambiental de la Universidad Nacional de Río Negro (unrn), de segundo año del Instituto Superior de Educación Técnico Profesional (isetp) de Bariloche y de tercero de la carrera de Historia del Centro Regional Universitario Bariloche (crub) de la Universidad Nacional del Comahue (uncoma). Por otra parte, trabajamos con 24 asistentes a talleres upami ofrecidos en la unrn a mayores de 60 años.1 La encuesta apelaba al recuerdo de lo vivido en el lugar en el que se encontraban al momento del evento (ya que algunos no estaban en Bariloche),2 los recuerdos más salientes, la interpretación de lo que estaba sucediendo, las medidas de prevención tomadas y las consecuencias directas en la vida cotidiana y la salud. También se consultó sobre el conocimiento de eventos previos en la región.


Ante la visión de una nube oscura que avanzaba desde el oeste en Bariloche, las explicaciones espontáneas que surgieron en forma reiterada fueron las de «tormenta», «granizo» o «nieve» que se avecinaba. «Quedé paralizada», recuerda María Luisa (77).3 Solo la arena cayendo demostró que era otro el fenómeno. Al saber que era producto de una erupción volcánica a través de los medios informativos, los pensamientos fueron variados y algunos vinculados a representaciones clásicas de erupciones, «pensé que después de la ceniza iban a caer rocas encendidas fuego» (Iván, 17), y catástrofes «pensé  que era el fin del mundo ese día» (Roxana, 20) o el «Apocalipsis (tenía miedo)»,  confiesa Franco (20).


También hay recuerdos vinculados a temblores como «Estaba durmiendo tipo 2 de la madrugada, la puerta de mi casa comenzó a temblar junto a las ventanas» (Cushamen, Brian, 19), también a tormenta eléctrica, «los  vidrios temblaban  con los truenos y la ceniza no paraba de caer» (Mariana, 20) y a un «olor agudo y horrible» (Villa La Angostura, Iván, 19). Y la sorpresa de lo que estaba aconteciendo desde una desconexión con el entorno: «En realidad no estaba consciente de que estábamos en un cordón de volcanes» (Elcira, 20), «se olvida de la existencia de volcanes» (Bárbara, 25), «no lo tenía presente por más que sabía que había volcanes» (Julieta, 32). El conocimiento de las características geológicas de la región fue una fuente de confianza, «supe desde chica que había muchos volcanes alrededor y, además, siempre me atrajeron mucho. Me gustó mucho vivir la experiencia del 2011» (Cristina, 45), «el entorno está lleno de señales que demuestran que estos fenómenos son parte de la historia ecológica o del paisaje, además estamos en la  cercanía de muchos volcanes» (Teresa, 60). La vivencia de eventos previos, como el ya citado de 1960 o la caída de cenizas del volcán Chaitén de la Región de los Lagos en Chile, que en 2008 llegaron también a localidades argentinas de la región, son antecedentes que sirvieron de referencia de lo que ocurría. Así se afirma «la verdad había pensado que podía ocurrir, ya que había ocurrido en Esquel… Escuché hablar del terremoto del 60 que ocurrió en Chile y se sintió en la ciudad. Todos mis abuelos son chilenos y lo vivieron» (Paulina, 23). Ana María (78), que vivió el terremoto del 60, asegura «enseguida supe qué pasaba. Miedo a que se repita y con más intensidad», incluso se atribuyó el evento a otros volcanes de la región «pensamos que era el volcán Lanín» (Eva, 67).


Vemos así que la sorpresa, la incertidumbre y el temor a lo desconocido aparecen en quienes no tenían referencias previas que les permitieran contextualizar el evento. En cambio, el conocimiento del área y las vivencias previas, al menos, permitieron a los vecinos darse cuenta a qué tipo de fenómeno se enfrentaban.


Hay múltiples referencias a padecimientos de la vista, alergias y problemas respiratorios, como también a quienes no vieron afectada su salud. Se refleja en las encuestas la alteración de la cotidianidad, en particular el no asistir a la escuela que afectó a los más jóvenes, los problemas de movilidad y el daño a los autos que provocaban las cenizas. El recuerdo de la búsqueda desesperada de alimentos y agua es recurrente en distintas zonas afectadas: «la gente se volvió loca y fue a los supermercados a comprar agua mineral y comida, en las farmacias compraban barbijos y había colas en las estaciones de servicio» (San Martín de los Andes, anónimo, 19), «todo el mundo comprando agua potable, comida, barbijos y recursos necesarios para vivir en las casas» (Neuquén, anónimo). «Esperé sugerencias de Defensa Civil», afirma Ricardo (68) mientras muchos salieron a buscar agua, velas y barbijos. La preocupación por el reencuentro familiar es otra constante. Tal como define Manuel (22) puede decirse que «Afectó la vida de todos. Generó un antes y un después».


Como se mencionó anteriormente, en 2017 organizamos la muestra Patagonia, tierra de volcanes. Una mirada desde el arte, que reunió obras de artistas de la región e itineró por las localidades rionegrinas de Bariloche y El Bolsón, Lago Puelo en Chubut y Villa La Angostura en Neuquén (Murriello, 2018). Un espacio donde pudimos compartir pinturas, fotografías, instalaciones y esculturas que daban cuenta de las vivencias y sentires en la convivencia con volcanes en Patagonia de 21 artistas seleccionados de la región, más la obra de dos artistas invitados. También hubo una presentación teatral producida en Villa La Angostura, Tiemvla de Mariela Roa, basada en las vivencias en esa localidad a partir de la erupción. Ángeles Smart en la presentación del catálogo de la muestra recupera el sentido de esta puesta que opera «rememorando lo acontecido y posibilitando la reparación y el sedimento de la experiencia. Distribuyendo, así y una vez más, ese antes y ese después donde se instaura la diferencia» (Murriello, 2018, p. 7).


La muestra permitió también el encuentro con las propias vivencias y los visitantes dejaron sus recuerdos espontáneos plasmados en dispositivos colocados a ese fin. Queremos destacar aquí los testimonios mayormente anónimos, recogidos a partir de la obra interactiva Postales de un día que fue noche de la artista plástica Blanca Valiñas que puede apreciarse en la figura 1. 3, y que develan, entre otros:



	Temores y necesidad de reunirse con los seres queridos: «Recuerdo el miedo por no estar con los míos (familia) cuando nos tapó la nube» y «Yo estaba en casa el ruido sobre el techo me sorprendió. Mi dálmata se acercó temblando y entonces supe. Quise saber dónde estaban mis hijas».



	Lo inesperado de la situación y la falta de información respecto a cómo actuar:   «Viví el día sorprendido porque nunca había visto algo así, por otro lado, aburrido ya que no salíamos de la casa porque no estábamos informados de la situación y la situación empeoró cuando se cortó la luz»  y  «Vivimos en Dina Huapi. Estábamos en casa con amigos cuando pasó el vecino llevando un bidón enorme con agua y diciendo que había estallado el volcán, que juntáramos agua […] Como una hora después, el cielo se puso negro y nos dimos cuenta que era verdad»,



	La sorpresa y el replanteo del vínculo con la naturaleza:  «Fue un día de asombro, contrariedad, mucho trabajo y aprendizaje. Los días que siguieron me ubicaron en la dimensión siempre olvidada del ser humano frente a la naturaleza» y «La sorpresa, el miedo a lo desconocido y el no saber hasta cuándo había que aguantar. Reconocer la magnitud de la naturaleza».


	Los problemas derivados de la caída de ceniza: «Las consecuencias que me trajo es (sic) la rotura de los techos de los galpones y seguir sacando cenizas todos los días como del primer día que cayó» y «nos trajo problemas en el trabajo porque hago limpieza de ramas y terrenos por la arena y polvillo de cenizas, para respirar y el funcionamiento de herramientas complicó mucho».



	La posibilidad de trasmutar sus vivencias a través del arte: «Alegría, expansión, creatividad frente al recuerdo opaco, oscuro, triste, angustiante, incierto. ¡Cuánta luz saliendo de lo oscuro! Me esperanza pensando este presente».
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Fuente: Blanca Valiñas, 2011
Nota. La técnica es mixta. Material: lápiz y tinta, fotografía.





A través de los distintos instrumentos utilizados en el marco de nuestra investigación encontramos que la vivencia común frente al evento del 4 de junio y los meses subsiguientes fue la sorpresa y la indefensión absoluta ante lo que estaba ocurriendo. La magnitud también fue reveladora de las fuerzas naturales y así como provocó temores, también despertó fascinación. Pero lo que está claro es que no hubo previsión, ni aviso de la probabilidad de erupción a las comunidades argentinas, colocándolas de esta manera en un grado de extrema vulnerabilidad. A excepción de quienes conocen las características del área o aquellos que habían tenido una vivencia previa de erupción, el resto de la población no tenía un marco desde el cual interpretar qué ocurría.


En Bariloche, la erupción de 2011 se ha convertido en un hito y se pueden escuchar frases como «antes del volcán o después del volcán», donde no hace falta aclarar más nada. Todos los que vivían en la ciudad ese año saben a qué hace referencia.






1. 5. La comunidad en acción


Al igual que con el evento sísmico-vulcanológico de 1960, la prensa regional rememora el evento cada año. Un discurso reiterado refiere al accionar de la comunidad en medio de la crisis poniendo énfasis en la solidaridad y el esfuerzo conjunto. Entre las acciones colectivas se destacan la campaña de limpieza Bariloche, mi casa convocada por la Red Solidaria Bariloche que llamó a la comunidad a limpiar una ciudad cubierta por las cenizas. La primera jornada se realizó el día 20 de junio en su Centro Cívico en una fecha y un lugar emblemático. Las acciones continuaron luego en barrios de la ciudad y movilizaron cientos de personas que se abocaron a limpiar techos, calles y veredas para mejorar las condiciones de habitabilidad del lugar. También la campaña Un fardo para mi hermano,  organizada por el Obispado de Bariloche que recibió donaciones para la compra de forrajes para pequeños productores de Línea Sur, apeló a las voluntades individuales en pos de un beneficio colectivo.


Dos materiales documentales recuperan el valor de la gesta comunitaria frente a las consecuencias de la erupción haciendo énfasis en la capacidad para salir de la situación de crisis, casi como un acto de patriotismo. Así, el Centro de Producción de Contenidos Audiovisuales (cpca) de la Universidad Nacional de Río Negro produjo un corto El himno y las cenizas que, según refiere su página web, «busca registrar algunas de las imágenes de los días subsiguientes a la primera erupción, apelando a la identidad argentina para generar ánimo y fortalecer el espíritu fraterno».


Por su parte Volcán. La recuperación de Villa La Angostura (Rodríguez, 2014) en tono triunfalista recupera el espíritu comunitario frente a la crisis, a la que presenta como una igualadora social. Pone énfasis en la sorpresa, en lo inesperado del evento, incluso para la autoridad municipal del momento, Ricardo Alonso, quien expresa su desconocimiento de eventos anteriores: «esto fue único, no hubo otro, no hubo otro antecedente previo». Su afirmación, tal como señaláramos en escritos previos del grupo de trabajo (Murriello y otros, 2020), pone en evidencia el desconocimiento de las características geomorfológicas de la zona en general y del evento de 1960 como antecedente particular. El documental rescata, sin embargo, el reconocimiento de un saber comunitario previo en la voz de Susana Seijas, guardaparque: «incluso los viejos les contaban a los jóvenes que bueno, es un proceso que también ellos pasaron hace muchos años, que también hubo una erupción del volcán, y que es parte de lo que pasa en la región». Esa memoria de eventos anteriores llegó a quienes tuvieron acceso directo a sus protagonistas, pero no está plasmada como memoria pública autorizada, en el decir de James Delle (2008) y, como tal, permanece inaccesible para el resto de la comunidad.


La acción colectiva estuvo presente y fue fundamental en medio de la crisis, sin embargo, volvemos a preguntarnos por el rol del Estado frente a la emergencia y antes de la emergencia y los motivos para la imprevisión.






1. 6. A diez años de la erupción


En 2011, la erupción del complejo volcánico Puyehue-Cordón Caulle encontró a toda una región al este de la cadena de volcanes que integran el Cinturón del Fuego del Pacífico, en el camino de los vientos predominantes, sin protocolos de acción. Sorprendió a una población, en gran parte de migrantes internos, que mayoritariamente desconocía que apenas 51 años antes algo semejante había ocurrido en la región. «Una de las lecciones más importantes fue la necesidad de diseñar planes de emergencia y contingencia, los cuales se han ido desarrollando en menor o mayor medida para cada localidad» (Bonadonna, y otros, 2019, p. 9), afirma el documento consensuado entre los 41 representantes de instituciones que participaron del encuentro convocado por la eea Bariloche del inta y la Facultad de Sociales de la Universidad de Ginebra. Entre las lecciones aprendidas se destaca la necesidad de trabajar en alertas tempranas y en la colaboración interinstitucional.


Han quedado entre nosotros las cenizas de una nueva erupción en la Patagonia. Han quedado expresiones artísticas (Murriello, 2018), registros fílmicos y libros que compendian relatos fotográficos como el de Alfredo Leiva (2012), Julie Bergada y Marina Lariviere (2014) o el de Chiwi Giambirtone (2011), también artículos periodísticos que dan cuenta de las investigaciones realizadas frente a la emergencia (Correa y otros, 2012). Han quedado las memorias indelebles en las comunidades que vieron alterada su vida cotidiana, afectado su trabajo y, en algunos casos, su salud. También los aprendizajes, los relatos de la sorpresa, el miedo, la desolación y hasta la fascinación que produjo el evento.


Así, preservar memorias y aprendizajes es un aporte a la comprensión del riesgo de desastres priorizado en el Marco de Sendai. Asumimos que estas vivencias servirán para enfrentar eventos similares y darán, al menos, un marco de interpretación donde se asuman las erupciones volcánicas como parte de la dinámica natural de la región. Sostenemos que conservar las memorias de la erupción y sus registros, incorporarlas en la enseñanza y la historia oficial son formas de disminuir la vulnerabilidad de las comunidades frente a una nueva –y probable– caída de cenizas.
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